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Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó;
 varón y hembra los creó. Génesis 1:27.

1º de septiembre

A SU IMAGEN

Abelardo volvió a mirarse en el espejo, y otra vez tuvo ganas de quebrarlo. 
Sintió pena y asco, al mismo tiempo: pena de ver hasta dónde había 

llegado; asco de ser la patética fi gura que era. ¿Adónde iría? ¿Quién podría 
ayudarlo? No estaba seguro de querer verse otra vez; al menos no así, en ese 
estado deplorable.
 La triste fi gura que veía refl ejada era el resultado de años de esclavitud. Se 
consideraba una piltrafa humana, incapaz de decir que no; sin fuerzas para 
quebrar las cadenas que lo sometían a la drogadicción. 
 Un día, llegó a sus manos un folleto que comentaba el versículo de hoy. 
La lectura del folleto lo hizo pensar: ¡él había sido creado a imagen y seme-
janza del Creador! Evidentemente, la fi gura que veía en el espejo no era ni 
tan siquiera una imitación grotesca del ser humano que saliera un día de 
las manos de Dios. Algo había sucedido a lo largo del camino; algo extraño, 
malo, pernicioso...
 Lo peor que el pecado hace en el ser humano es desfi gurar la imagen del 
Creador. No se trata únicamente de un asunto físico: el hombre tenía un ca-
rácter semejante al de Dios, centralizado en el amor. Pero, el pecado lo volvió 
egoísta, cínico, cruel y, con frecuencia, despiadado.
 El propósito de la redención es restaurar, en el ser humano, la imagen 
perdida de Dios. Esa transformación sucede mediante la convivencia diaria 
con Jesús. Así sucedió con los discípulos, y así sucederá contigo, si buscas a 
Jesús constantemente.
 Las frecuentes derrotas llevaron a Abelardo a buscar a Jesús. En desespe-
ración, cayó un día a sus pies, y le dijo: “Señor, he luchado solo y no logré 
nada. ¿Puedes hacer algo por mí?” La oración no había salido todavía de sus 
labios, cuando la respuesta de Jesús se hizo presente.
 En la penumbra de su mente entenebrecida por las drogas, sintió el to-
que divino del amor y el deseo de levantarse del polvo. Conocí a Abelardo en 
un congreso de jóvenes; sus ojos brillaban de emoción, mientras me contaba 
su historia.
 Por eso, hoy, sal hacia el cumplimiento de tus deberes diarios recordando 
que no eres fruto del acaso: Dios tiene, para ti, un propósito maravilloso 
porque, un día, “creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó”. 
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Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube 
para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego

para alumbrarles... Éxodo 13:21.

2 de septiembre

SIEMPRE A TU LADO

Aquella noche, Abril no durmió bien: fue atormentada por pesadillas y, 
fi nalmente, el ruido del trueno la despertó. Miró el reloj: ya era hora de le-

vantarse; tenía un día sobrecargado por delante. Sin embargo, notó que estaba 
bañada en sudor frío. Se tocó la frente, y percibió que ardía en fi ebre.
 Afuera, se había desatado una tormenta torrencial, y por la radio se reco-
mendaba no tomar las carreteras vecinales. El viento y la lluvia golpeaban la 
ventana escandalosamente. Abril dudó en salir: ¿no sería arriesgado viajar en 
ese estado de salud y con ese clima? Lo sería, tal vez; pero hay ocasiones en que 
el deber llama y hay que obedecerlo.
 La joven ejecutiva abrió su Biblia, meditó en un pasaje inspirador, conver-
só con Dios y, después de tomar un vaso de leche caliente y una aspirina, salió 
para la lucha del día encomendando su vida a Dios.
 Todo iba bien al principio, pero la tormenta no disminuía y la carretera se 
hacía cada vez más peligrosa. En la radio, anunciaban que había trechos en que 
las aguas venidas de las montañas habían abierto zanjas, y la carretera estaba 
interrumpida. Abril condujo el auto hacia un lado de la carretera, y volvió a 
orar. Sudaba. La fi ebre aumentaba: empezó a temblar y a sentir escalofríos.
 Se acurrucó, envuelta en la casaca de cuero, y empezó a notar que se des-
vanecía. Al mismo tiempo, sintió una voz, en el corazón, que la guiaba: “Lleva 
el automóvil un poco más adelante”. Ella no tenía ya más fuerzas pero, ante 
la insistencia de la voz interior, avanzó unos metros y se desplomó sobre el 
volante.
 Al despertar, percibió que los bomberos la colocaban en una camilla. Tem-
blaba. Uno de los bomberos le dijo: “Dos metros más, y usted estaría aplastada 
por el árbol, que cayó”. Dios no le había hecho aparecer una antorcha de fuego 
ni una nube protectora pero, en medio del peligro, la voz de Dios le dijo: “Hija, 
lleva el automóvil más allá, antes de que te desmayes”.
 ¡Cosas de Dios! Experiencias de fe. Gente que aprende a depender de Dios 
todos los días; personas que, antes de salir corriendo hacia la lucha de la vida, 
separan tiempo para decir a Dios: “En tus manos encomiendo mis caminos”.
 Haz de este un día de compañerismo con Jesús. Atrévete a vivir la dimen-
sión de la fe. Si vas con él, sucederá contigo lo que sucedió con el pueblo de Is-
rael: “Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos 
por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles [...]”.
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Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en que fuiste creado, 
hasta que se halló en ti maldad. Ezequiel 28:15.

3 de septiembre

EL PELIGRO DEL ORGULLO

De la perfección a la maldad. ¿Cómo es posible? Lucifer era perfecto, al 
salir de las manos del Creador. Pero, justamente por ser perfecto, nece-

sitaba ser libre. Si no pudiese decidir, no sería libre; sería apenas un esclavo 
del bien, y no sería perfecto. Su tragedia fue pensar que podía vivir solo: 
decidió separarse del Creador y seguir un camino extraño. El orgullo es eso: 
la insensata idea de que puedes vivir solo.
 Nadie puede; todos los seres creados somos dependientes. Vinimos de 
las manos del Creador, y solo seremos completos cuando nos volvamos a él. 
Pero, el orgullo te lleva a pensar que no necesitas de nadie; que eres autosu-
fi ciente y capaz de escoger tu propio camino. El resultado es que, lejos del 
Creador, aparece el deterioro. Lenta, imperceptiblemente al comienzo. Pero, 
cuando un día abres los ojos, no te queda otra cosa sino un remedo de la 
imagen de Dios con la que fuiste creado.
 A lo largo de mi vida, he conocido jóvenes brillantes. Tenían un mara-
villoso futuro por delante; parecían un sol naciente, en las frías mañanas de 
invierno. Tal vez, justamente por eso creyeron que podían reinar, soberanos, 
en el escenario de su propia existencia. Hoy, queda poca cosa de ellos.
 El origen del orgullo es un misterio; la Biblia no lo explica. Dios describe 
lo que sucedió pero, por algún motivo, no nos explicó el porqué ni el cómo. 
Simplemente, nos muestra el triste destino de separarse de la Fuente perma-
nente de la vida, que es él.
 Si, por algún motivo, crees que puedes decidir solo, detente y piensa. 
Dios permitió que el ser humano organizase el tiempo en días, semanas, 
meses y años, quién sabe por eso: para darte la oportunidad de hacer un alto 
y refl exionar. Refl exionar es vivir; y vivir es corregir, todos los días, a cada 
instante, siempre que percibes que te estás yendo fuera del camino que un 
día el Creador te preparó.
 Haz de este un día de refl exión. ¿Quién es el centro de tu vida y de tus 
decisiones? ¿Quién ocupa el primer lugar en tu existencia? Aprende de la 
historia. La historia de Lucifer es una historia triste, porque: “Perfecto era 
en todos sus caminos desde el día en que fue creado, hasta que se halló en él 
maldad” 
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No faltó palabra de todas las buenas promesas que Jehová 
había hecho a la casa de Israel; todo se cumplió. Josué 21:45.

4 de septiembre

EL CHEQUE

Estela mira la correspondencia encima de la mesa, con desgano: hoy tam-
poco la abrirá. ¿Para qué? Solo vienen cuentas y propaganda indeseada. 

Las deudas la tienen asfi xiada. 
 Esta noche, solo piensa entrar debajo de la ducha y sentir el agua que 
resbale por su cuerpo, hasta adormecerla. Mañana será otro día y, tal vez, las 
deudas le duelan menos. Quién sabe, tal vez encuentre la salida inesperada, 
en fi n... Hoy solo quiere dormir y olvidarse de las difi cultades que enfrenta.
 Lo que ella no percibe es que el ritual se repite a diario: siempre cansada, 
endeudada y esperando un día mejor. ¿Hace cuánto tiempo que espera? No 
sabe defi nirlo; solo sabe que vive triste, sola, y que sus amigos no imaginan 
el drama que vive la chica extrovertida que hace reír a todo el mundo.
 Incoherencias de la vida; unos ríen y otros lloran. Los que ríen, lloran 
cuando están solos, y los que lloran quisieran alguna vez reír. Estela llora sin 
motivo: entre la correspondencia que ella no abre, hace un buen tiempo que 
hay un cheque que un amigo le envió. Estela llora; el motivo de sus lágrimas 
son las deudas, ella cree. La verdad es otra: ella llora por no abrir la corres-
pondencia; si lo hiciera, no habría más motivo para lágrimas.
 Hay mucha gente como Estela: desespera porque no conoce las promesas 
divinas. El texto de hoy afi rma que Dios jamás deja de cumplir sus promesas; 
puedes descansar, confi ando, en ellas. Pero, ¿cómo hacerlo, si no las conoces? 
Este es el motivo porque el ser humano necesita conocer la Palabra de Dios. 
La Biblia no es un libro lleno de órdenes y de prohibiciones, sino una carta 
de amor llena de promesas; cheques en blanco, para completar y cobrar de 
acuerdo con la fe.
 ¿Cuál es el drama que enfrentas hoy? ¿Por qué te escondes? ¿Por qué te-
mes? ¿No has sabido, no has conocido que Dios se preocupa por ti, como el 
padre se preocupa por el hijo pequeño? Haz de este un día de realizaciones, 
a pesar de las piedras que puedas encontrar en el camino. 
 Los obstáculos no tienen, como propósito, desanimarte, sino probar 
cuán resistente es tu fe. ¿Cómo sabrás que confías en Dios, si nunca tuviste 
que enfrentar los vientos contrarios?
 No salgas, esta mañana, sin abrir la correspondencia divina: el cheque 
está allí, listo para ser cobrado, porque “no faltó palabra de todas las buenas 
promesas que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se cumplió”. 
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Descendió Sansón a Timnat, y vio en Timnat a una mujer 
de las hijas de los fi listeos. Jueces 14:1.

5 de septiembre

CUIDADO CON LOS OJOS

Gonzalo pasó su mano por el cabello y, mientras apagaba la computa-
dora, se dio cuenta de que la ventana de la casa de enfrente tenía luz. 

Interrumpió lo que estaba haciendo, y corrió a observar; siempre lo hacía, 
y después se arrepentía. Invadir la privacidad de la joven vecina no le hacía 
bien: la culpa lo castigaba a la hora de dormir.
 Gonzalo atribuía la culpa a sus ojos: “Si fuese ciego, no tendría este pro-
blema”, se recriminaba a sí mismo, en sus horas de arrepentimiento. 
 El problema de Sansón también fue sus ojos. Aparentemente; porque 
el nido de las actitudes pecaminosas nada tiene que ver con los ojos: está 
en la mente. Los ojos hacen lo que la mente ordena. El mensaje de hoy está 
relacionado con la tendencia carnal del ser humano: “Nací en pecado, y en 
pecado me concibió mi madre”, declaró David después de ser víctima de la 
tendencia pecaminosa que cargaba en su mente.
 La tragedia del hombre pecador es que vive en función de los sentidos; 
pueden ser los ojos, o el olfato o el paladar. La mente natural corre detrás 
de lo errado: sabe que eso le hace mal, pero insiste; sufre, pero continúa. 
Los sentidos son solo instrumentos al servicio de la mente, que se deleita en 
andar lejos de Dios.
 A Sansón le fue mal; jamás le fue bien a nadie. La única salida radica en 
la transformación completa de la naturaleza, y ese milagro es llamado, en 
la Biblia, “conversión”. En el momento de la conversión, Dios te entrega la 
mente de Cristo, y solo entonces estás en condiciones de colocar tus sentidos 
bajo el control del Espíritu.
 A Sansón le costó caro aceptar el hecho de que necesitaba ser convertido. 
Se casó, llevado por los sentidos; dejó que su naturaleza rebelde decidiese su 
futuro. El resultado fue trágico: la mujer buscada solamente con los ojos, lo 
llevó a perder los ojos en manos de los fi listeos.
 Hoy puede ser un día de evaluación: ¿hasta qué punto soy dirigido por 
el Espíritu de Dios o por mi mente natural? Dios siempre está dispuesto a 
operar el milagro de la conversión cuando el ser humano cae, rendido, a sus 
pies.
 No te olvides: a Sansón le fue mal porque: “descendió Sansón a Timnat, 
y vio en Timnat a una mujer de las hijas de los fi listeos”. 
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Así venció David al fi listeo con honda y piedra; e hirió al fi listeo
y lo mató, sin tener David espada en su mano. 1 Samuel 17:50.

6 de septiembre

VENCE TUS TEMORES

Aquella casa había estado abandonada desde que Elvira tenía memoria. 
Todos, en el barrio, la llamaban “La casa encantada”, por su aspecto gro-

tesco, mezcla de moho, misterio y herrumbre. Las malezas crecían en derre-
dor, entre paredes rotas que escondían todo tipo de alimañas.
 Elvira había crecido escuchando historias fantasmagóricas respecto de 
aquella vieja casona. Ya no era la niña ingenua, que creía todo lo que las 
personas decían, pero, por algún motivo que no sabía explicar, la vieja casa 
misteriosa seguía infundiéndole temor. Sus temores ocultos eran más fuer-
tes que sus convicciones. Su mente le decía una cosa, pero su cuerpo no 
entendía; temblaba cada vez que pasaba cerca, especialmente cuando el sol 
se había ido y las sombras bañaban el ambiente con su aire de tristeza.
 Pero, los temores de Elvira iban más allá. Empezó a percibir que su vida 
parecía una bella mariposa, con miedo de salir de su capullo. Y no era feliz. 
Nadie puede serlo, cuando se vive como si se le debiese algo al mundo; como 
si respirar fuese inmerecido, sintiendo que todos tienen derecho a sonreír, 
menos uno. La joven, de sonrisa triste y ojos almendrados, sabía que en 
aquella casa estaban plasmados todos sus temores. Algo le decía que, si lo-
grase entrar en aquellos escombros, sus temores estarían vencidos. Pensó en 
David, que con solo una honda y cinco piedrecitas derrotó al gigante Goliat, 
y en el nombre de Dios se desafi ó a sí misma.
 Era una noche de cuarto creciente. La luna parecía sonreírle. Hizo una 
oración, y partió hacia sus temores ocultos. No fue fácil, pero había enten-
dido que la única manera de vencer los miedos es enfrentarlos. Mientras 
huyas de ellos, siempre te perseguirán, y jamás sabrás lo que es contemplar 
el nacimiento del sol quebrando el reino de la noche.
 Elvira fue; y, a partir de aquel día, siguió yendo. Una victoria la preparó 
para otra. Y nunca más volvió a sentir miedo.
 ¿Cuáles son tus temores? No los niegues; negarlos es seguir escondién-
dote de ellos. Enfréntalos: Dios está a tu lado. “Así venció David al fi listeo 
con honda y piedra; e hirió al fi listeo y lo mató, sin tener David espada en su 
mano”.
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Dios es amor, y el que permanece en amor, permanece en Dios, 
y Dios en él. 1 Juan 4:16.

7 de septiembre

EL AMOR EN ACCIÓN

A Gerardo le llamó la atención la sencillez y el amor de aquella familia. 
Había aceptado la invitación seguro de que tratarían de cambiar sus 

conceptos religiosos, pero ellos no le hablaron de religión durante la cena.
 Volvió otras veces, atraído por el amor, a pesar de que sus convicciones 
religiosas eran diferentes. Jamás se tocó el asunto religioso; aquella familia, 
simplemente, le daba amor y compañerismo, sabiendo que él era un extran-
jero en tierra extraña.
 Un día, Gerardo no logró reprimir su curiosidad. 
 –¿Por qué no me hablan de su religión? –preguntó, ansioso.
 –No es necesario –le respondieron–: te la estamos mostrando todos los 
días.
 El amor en acción llevó al joven egipcio a estudiar la Biblia y a conocer la 
teoría del amor. Entendió lo que sucedió en la cruz del Calvario, y hoy es un 
ministro del evangelio.
 “Dios es amor”, afi rma Juan. Dios no solo tiene amor, no solo da amor: 
es la esencia del amor. Cada vez que da amor, se da a sí mismo. El amor no 
existe separado de él. Dios es la persona amor, y la única manera de decir que 
estamos en él es estar en el amor y vivir el amor.
 En el versículo de hoy, el apóstol Juan relaciona el amor al verbo “per-
manecer”: permanecer en Dios es permanecer en el amor. Es fácil amar es-
porádicamente; cuando conviene, cuando es necesario. El verdadero amor 
permanece: ama cuando las cosas van bien o cuando la tempestad amenaza 
la embarcación; ama en todo tiempo, a pesar de las personas o de las cir-
cunstancias.
 La única forma de entrar en la práctica del amor es ir a Jesús y permane-
cer en él. Quien permanece en Jesús simplemente ama, de manera natural, 
porque, como dice San Pablo: “No vivo más yo, sino que Cristo vive en mi”.
 Desafíate hoy a vivir la dimensión del amor en acción; a no separarte de 
Jesús; a hacer de él tu compañía permanente. Recordando que, cada vez que 
las personas que no conocen a Jesús desean conocerlo, no buscan la Biblia 
para conocer la teoría del amor, sino a los cristianos, para “leer” sus vidas 
y ver si la teoría funciona. Porque: “Dios es amor, y el que permanece en el 
amor, permanece en Dios, y Dios en él”.
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Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran 
manera. Y fue la tarde y la mañana, el día sexto. Génesis 1:31.

8 de septiembre

BUENO EN GRAN MANERA

El trabajo en la playa había sido agotador. El calor había estado insopor-
table, y Eulalia no lograba mantenerse en pie. A los veinte años de edad, 

le parecían injustas las venas abultadas de sus piernas. Tanta gente bonita, 
en aquella playa famosa, que mostraba la belleza de sus cuerpos en costosos 
trajes de baño. Y ella, ahí, vendiendo refrescos para conseguir un poco de 
dinero, que mal le alcanzaba para sobrevivir.
 “¿Qué mundo es este?”, se preguntó a sí misma, levantando los ojos al 
cielo en busca de alguna respuesta. Pero, todos parecían indiferentes a su 
dolor y a la rebelión de su corazón.
 A lo largo de mi vida, he escuchado muchas veces esta pregunta. Un 
joven guerrillero me dijo, cierto día, que mientras Dios no le explicase las 
injusticias del mundo, él seguiría matando gente inocente. Ignoraba él que 
Dios no tenía nada que ver con las injusticias que él mismo cometía.
El versículo de hoy asegura que, cuando el mundo salió de las manos del 
Creador, era “bueno en gran manera”. ¿Qué fue lo que sucedió a lo largo del 
camino? 
 Cuando Jesús estuvo en esta tierra, narró una parábola que responde 
esta pregunta. Un hacendado sembró trigo bueno y, en la noche, vino el 
enemigo y plantó cizaña. Los labradores, entonces, le propusieron: “Señor, 
¿quieres que arranquemos la cizaña?” Y el hacendado respondió: “No, dejen 
que crezcan juntos, hasta el día de la cosecha”.
 ¡Ah, querido!, Dios creó un mundo perfecto: solo había trigo. Pero, el 
enemigo vino y plantó el dolor, la violencia y las injusticias. No obstante, el 
día de la cosecha está llegando; fi nalmente, la cizaña acabará. Mientras ese 
día no llega, permite que el trigo y la cizaña crezcan juntos.
 “Es muy cómodo ese consuelo, cuando todo va bien”, puedes pensar. 
Pero, no se trata de consuelo ni de comodidad; es la realidad descrita en la 
Palabra de Dios. No aceptarla te lleva a la rebeldía y a la amargura; y la reali-
dad no cambia.
 Sal esta mañana a enfrentar las luchas de la vida, con la seguridad de que 
“vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera”.
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Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido 
en la verdad, porque no hay verdad en él. Juan 8:44.

9 de septiembre

LA MENTIRA

Al regresar a casa, mientras buscaba las llaves, el sonido de una melodía 
dulcísima lo cautivó. Levantó la mirada, y comprobó que la música pro-

venía de la casa de enfrente. En ella, vivía una joven linda, de cabellos rubios 
y andar pausado. Rigoberto la veía todos los días, de mañana, mientras ella 
volvía del trabajo, vestida de enfermera, y también por las noches, cuando 
ella iba al hospital. La música fue el punto de inicio de una amistad bonita 
entre ambos jóvenes. El tiempo se encargó de transformar esa amistad en 
amor. 
 Dos años después, los jóvenes, enamorados, decidieron casarse. Todo es-
taba listo para la boda. Faltaban apenas dos días para el día más feliz de la 
vida de ambos, cuando Rigoberto recibió una carta anónima, que le advertía 
sobre las actividades de la novia. Con la carta en mano, Rigoberto conversó 
con ella. La joven rubia se puso triste, y empezó a llorar.
 –No sabía cómo decírtelo– se lamentó, desesperada.
 –Entonces, ¿todo fue mentira? –preguntó el novio, angustiado–. No eres 
enfermera: eres una chica de la noche.
 –No podía decírtelo; jamás lo hubieses entendido.
 Todos los días, en todos los lugares, se ven escenas como esta: personas 
que argumentan que no pueden decir la verdad: que la dirán cuando llegue 
el momento oportuno; que la verdad es demasiado cruel para ser dicha en 
el momento; que la omiten porque aman a la otra persona. Pero, el texto de 
hoy afi rma que la mentira, no importa el nombre que le des ni el justifi cativo 
que inventes, es maligna. Nace en la mente del enemigo; él es el padre de la 
mentira.
 ¿Estás escondiendo algo que debes decir? El mejor momento para decir 
la verdad es ahora; jamás habrá momento más oportuno. La verdad es como 
una herida limpia: sangra, duele, pero sana. La mentira, por el contrario, es 
como una herida infectada, que tarde o temprano te lleva a la muerte.
 ¿Por qué no haces de este día el día de la verdad en tu vida? Ve a Jesús, 
permanece a su lado: él es el camino, la verdad y la vida. Él te dará fuerzas 
para salir del mundo de oscuridad en el que vives, rodeado de mentiras o 
medias verdades. Y recuerda: “ [el diablo] ha sido homicida desde el princi-
pio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él”
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Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma,
 y con todas tus fuerzas. Deuteronomio 6:5.

10 de septiembre

CON INTEGRIDAD

Al entrar en el departamento, Adrián dejó el maletín en el centro de la 
sala y se derrumbó, pesadamente, en el sofá. Estaba exhausto: el trabajo 

del día había sido agotador, el jefe había estado más insoportable que de cos-
tumbre y hasta el calor, agobiante en esa época del año, se había mostrado 
infernal.
 Con las manos debajo de la nuca y mirando a un punto indefi nido del 
techo, el joven ingeniero no dejaba de pensar en lo último que le sucediera 
aquel día; en realidad, eso era lo que lo incomodaba. La propuesta de traba-
jo que recibiera por teléfono, mientras viajaba de regreso a casa, era desde 
cualquier punto de vista irrecusable. A no ser por un detalle: la empresa que 
hacía la propuesta quería que él trajese consigo copia de documentos impor-
tantes. Nada de más; a fi n de cuentas, él había ayudado a elaborar aquellos 
proyectos. En realidad, eran también suyos. No estaría siendo “totalmente” 
deshonesto.
 ¿Existe deshonestidad total y deshonestidad parcial? Solo la idea de faltar 
a la ética lo mortifi caba, por más que intentase justifi car el hecho.
 Adrián era un cristiano, y se preguntaba cómo se conduciría Jesús en esas 
circunstancias. ¿Qué decisión tomaría? Como respuesta, vino a su mente el 
versículo de hoy. El amor y la vivencia del evangelio no pueden ser una expe-
riencia dividida: o eres o no eres. O amas a Dios con todo tu ser o, entonces, 
corres el peligro de desintegrarte interiormente. Y eso es fatal. Una persona 
dividida se incapacita para ser feliz; cae en el terreno del cinismo y se anula.
 Todos los días, en circunstancias diferentes, te ves en la necesidad de de-
cidir. La encrucijada no es solo entre el bien o el mal, sino entre la felicidad 
o la infelicidad, entre la vida o la muerte. 
 ¿Cuál es la decisión que necesitas tomar hoy? ¿Adónde necesitas ir, o 
cuán lejos de tus principios te ves tentado a andar? 
 Este puede ser un día de vida, de decisiones sabias, de elecciones sensatas. 
Pero, eso es posible solo cuando el corazón le pertenece a Dios por completo.
 Por eso, no salgas de casa sin recordar la orden de Dios a su pueblo: “Y 
amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas 
tus fuerzas”.
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Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, 
el cual nos amó y nos dio consolación eterna 

y buena esperanza por gracia. 2 Tesalonicenses 2:16.

11 de septiembre

TE AMA

¡Dios te amó de tal manera que dio a su Hijo unigénito! No existía nada 
más grande ni más precioso que pudiera ser dado en tu favor. ¿Por 

qué no te dejó Dios abandonado al triste destino de muerte? ¡Por amor! 
¡Solo por amor! Un amor que llegó hasta el sacrifi cio. Era la única manera 
de salvarte.
 La paga del pecado es la muerte; y ese principio no puede ser ignorado. 
Tú y yo habíamos pecado, y merecíamos morir. Pero, Dios nos ama tanto 
que entregó a su propio Hijo para que muriese en nuestro lugar. ¡La Cruz es 
la más grande expresión del amor de Dios! Allí, el amor divino se escribió 
con sangre. Jamás podremos entender la dimensión de ese amor. 
 Por lo tanto, en las horas de dolor y de tristeza; en las horas en que el 
martilleo de la culpa te golpea impiadosamente, piensa en el amor de Dios. 
Para él, eres lo más precioso que existe en este mundo: te ama con un amor 
infi nito. No por lo que eres, sino a pesar de lo que puedas ser. Te amó hasta 
la muerte; se entregó como un cordero, silenciosamente, sin emitir un gemi-
do. Éramos tú y yo quienes merecíamos morir en esa cruenta cruz. Pero, su 
amor fue más grande que la propia vida. Incluso, porque la vida que nos fue 
dada había sido una expresión de su amor.
 Cuando Jesús estuvo en este mundo, era la personifi cación del amor: 
el amor hecho carne; el amor que se podía tocar y ver. Mientras Jesús se 
movía entre los seres humanos, lo que se movía, en realidad, era el amor de 
Dios. Y ese amor tenía un poder trasformador sin medidas: curó leprosos, 
hizo andar paralíticos, abrió los ojos de los ciegos, resucitó muertos, libertó 
endemoniados y devolvió la dignidad y el respeto propio a personas des-
truidas por las circunstancias de la vida. Jesús era el amor en acción; el amor 
transformador. Y nos dio una lección: solo el amor transforma; solo el amor 
reconstruye lo que fue desecho por el pecado.
 Si tienes una persona amada que está destruida por el pecado, recuérdate 
que solo el amor redime. ¡Ah, querido!, si el amor, personifi cado en Jesús, 
hizo andar a un cadáver que ya olía mal, ¿por qué no podría traer a tu padre 
de vuelta? ¿Por qué no podría rescatarlo de las garras del vicio? ¿Por qué no 
sería capaz de reconstruir tu matrimonio?
 Sal, rumbo a las actividades de este día, recordando que: “Jesucristo Se-
ñor nuestro, y Dios nuestro Padre, nos amó y nos dio consolación eterna y 
buena esperanza por gracia”.
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¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste 
por tierra, tú que debilitabas a las naciones. Isaías 14:12.

12 de septiembre

¡CÓMO CAÍSTE!

Al verlo, Lidia sonrió. Los dientes, blanquísimos, brillaban como perlas 
en su boca. Ernesto nunca había visto un rostro tan bello, tan radiante; 

ni ojos tan llenos de vida y de sueños. Lidia tenía todo para ser una mujer 
triunfadora. ¿Quién no le abriría las puertas? Cuando deslizaba su cuerpo 
esbelto por las calles, hasta la vida parecía extenderle la alfombra roja.
 Hay personas que nacen así. Como si Dios les confi ase algo especial, para 
alguna misión diferente. Lidia era una de esas personas: resplandecía entre 
los mortales. Ernesto la amó desde el día que sus miradas se encontraron: 
Pero, cuando un día le declaró su amor, ella le dijo que era una estrella que 
él jamás alcanzaría.
 De repente el “lucero de la mañana” empezó a creer que podía brillar 
sola, y que no necesitaba de nadie; ni de Dios. Para nada. ¡Craso engaño! 
Brilló por algún tiempo, es verdad; subió a las alturas más encumbradas y, 
desde allí, observó a los demás seres humanos como si fuesen inferiores a 
ella. Tal vez, pensó que su luz jamás se apagaría; muchos piensan así. Un día, 
Lucifer también lo pensó. Pero, el texto de hoy registra que aquel ángel de luz 
fue cortado y cayó a la tierra.
 Lidia también. Una noche, mientras regresaba de una fi esta, embriagada, 
perdió el control del vehículo y chocó contra un árbol. 
 Los meses que siguieron al accidente fueron meses de lucha: peleó la 
batalla de su vida para volver a andar; concentró todas sus fuerzas; gimió, 
lloró; echó mano de lo que tenía y de lo que no tenía por recuperar lo que el 
accidente le había quitado. Pero, el resultado fue calamitoso: quedó limitada 
a una silla de ruedas por el resto de su vida.
 Su vuelo vertiginoso hacia las estrellas fue cortado por su propia im-
prudencia, al conducir embriagada, pensando que era dueña de su destino. 
Ernesto la siguió amando. Un día, la llevó al altar en ese estado, y cuidó de 
ella con cariño.
 Hoy, tu cielo puede verse azul y sin nubes; hoy, puedes brillar como el 
sol a mediodía. Pero, recuerda que todo en tu vida pertenece a Dios; todo 
lo recibiste de él. No te apoderes de lo que recibiste prestado. Si lo haces, un 
día, tal vez la propia vida te diga: “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de 
la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones”.
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Hay camino que parece derecho al hombre, 
pero su fi n es camino de muerte. Proverbios 16:25.

13 de septiembre

FIN DE MUERTE

La vida está llena de caminos. Muchos, por todos los lados: caminos men-
tirosos, engañadores, seductores; caminos que te susurran a los oídos: 

“Hola, ven conmigo, yo te llevo donde quieres llegar”.
 Uno de esos caminos es el placer. Te ofrece maravillas, pero te cobra caro; 
no le creas. Por otro lado, no temas al placer; el placer tiene un lugar en la 
vida: a fi n de cuentas, es resultado de los sentidos, y los sentidos fueron colo-
cados en tu cuerpo por el Creador. Uno de los propósitos de los sentidos es 
proporcionarte placer. Y, si fue Dios quien colocó la fuente del placer en ti, 
no debe ser peligroso ni pecaminoso, como parece.
 El problema es la búsqueda del placer por el placer en sí mismo; la ob-
sesión por el placer, despojado del temor de Dios. Por lo tanto, cuando el 
placer toque a la puerta de tu corazón y no venga acompañado del temor de 
Dios, no le hagas caso: su fi n será la muerte.
 El único y el verdadero Camino es Jesús. Cuando él estuvo en la tierra, 
declaró a sus discípulos: “Yo soy el Camino”; Camino con mayúscula. No 
existe otro que te conduzca a la vida; buscar la felicidad siguiendo cualquier 
otro camino es buscar la muerte.
 Pero, cierto día, un joven me preguntaba: “¿De qué forma Jesús es el ca-
mino?” Y he comprobado que muchas personas, en el mundo, no entienden 
la manera en que Jesús las conduce a la vida; algunas, incluso, buscan formas 
místicas de seguir a Jesús. Pero, Jesús es práctico, y sus enseñanzas también lo 
son. El modo en que desea llevarte a la vida es por medio de su Palabra: cada 
vez que abres la Biblia, el Señor se comunica contigo y te muestra el camino 
que debes transitar. Obedecer a su Palabra es andar en el camino.
 Desdichadamente, vivimos en días en que cada uno desea ser su propio 
camino; cada uno piensa que sabe lo que es bueno para sí. El resultado es 
que la carretera de la vida está colmada de cuerpos sangrando, agonizando... 
esperando el momento fi nal de una existencia sin sentido.
 Haz de este un día de retorno a la Palabra de Dios. Consulta las enseñanzas 
divinas antes de tomar una decisión. No te atrevas a vivir solo, porque “hay 
camino que parece derecho al hombre, pero su fi n es camino de muerte”.
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Así que, por sus frutos los conoceréis. Mateo 7:20.

14 de septiembre

POR SUS FRUTOS

Aquella noche, todos quedaron sorprendidos cuando Altaír pidió un re-
fresco, para acompañarlos en el brindis. Él era siempre el alma de la fi esta; 

le encantaba ser el centro de atención, y era el primero en levantar la copa para 
hacer el brindis. Pero, aquella noche, Altaír no había hablado mucho, y todos 
percibían que estaba allí más por compañerismo con los colegas de trabajo 
que porque le gustase la fi esta.
 –¿Qué te ocurre? –le preguntó Norma, intrigada.
 Altaír sonrió. Había en sus ojos un brillo especial. Como si repentinamen-
te hubiese descubierto algún tesoro. Todos lo miraban, atentos, para escuchar 
la respuesta. 
 –Entregué mi vida a Jesús -respondió con serenidad. 
 Parecía un niño que había recibido un regalo; se mostraba feliz, pero 
sereno.
 –¿Quéee? –preguntaron todos, al unísono.
 –Acepté a Jesús como mi Salvador.
 –¿Y eso que tiene que ver con el hecho de que no brindes?
 –Nada –dijo él–: yo puedo brindar con un refresco.
 –¿Estás loco?
 –No; simplemente, no bebo más bebidas alcohólicas.
 –Pero ¿qué tiene que ver la bebida con Jesús?
 –Es que mi cuerpo es “templo del Espíritu Santo”.
 No lo dejaron terminar. Lo bombardearon con una tonelada de pregun-
tas: algunas sinceras, otras sarcásticas y otras despreciativas. Pero, Altaír no se 
incomodó; respondió a todo. Y aquella noche se retiró temprano a descansar, 
para asombro de todos sus compañeros.
 Los frutos habían aparecido, de manera natural, en la vida de este precioso 
joven. Él no se esforzaba por mostrarse cristiano: simplemente, había empe-
zado a vivir con Jesús la más bella historia de amor, y los frutos aparecían, 
lozanos, maduros y bonitos, en su experiencia. Siempre es así: no hay manera 
de vivir en compañerismo con Jesús y continuar siendo la misma persona del 
pasado.
 Este día puede ser, en tu vida, un día de muchos frutos. Haz de Jesús el 
compañero inseparable de tu vida; comienza y termina el día con él; no te 
separes de él en ningún momento. Entonces, al andar por los caminos de esta 
vida, todos sabrán que algo extraordinario sucedió en tu vida. Las cosas viejas 
se habrán hecho todas nuevas, porque “por sus frutos los conoceréis”. 
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Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste honorable, y yo te amé; 
daré, pues, hombres por ti, y naciones por tu vida. Isaías 43:4.

15 de septiembre

ERES PRECIOSO

Junior es muy querido por sus amigos; pero esta noche se encuentra solo. 
¿Por qué alguien tan popular prefi ere quedar solo un sábado de noche? 

¿Por qué sus amigos lo habrían abandonado, justamente un sábado de no-
che, cuando todos salen y se divierten?
 Desde que su matrimonio acabó, Junior pasó a sentirse un infeliz, un 
don nadie; el complejo de inferioridad se apoderó de él. Hoy, el muchacho 
alegre dio lugar a una persona amargada; la sonrisa fácil fue reemplazada 
por la tristeza y las bromas se transformaron en lamento. 
 La vida de Junior fue cuesta abajo, como un carro desenfrenado. Perdió 
todo. La comida no tiene más sabor; los colores perdieron su brillo... y se 
hunde cada vez en un mundo de lamento y de pena. “¿Volveré a sonreír al-
gún día? ¿Alguien podrá amarme de nuevo? ¿Todavía tengo algún valor?”, se 
pregunta a sí mismo. Y no encuentra respuestas.
 El versículo de hoy fue escrito para un pueblo asustado y angustiado: 
asustado, por el gigantesco viaje de vuelta a Jerusalén; angustiado, por miedo 
a lo desconocido. Un pueblo que salía del cautiverio con baja autoestima y el 
orgullo herido; esclavo por segunda vez. ¿No era demasiado?
 En medio de ese torrente de sentimientos pesimistas, Dios presenta una 
verdad: “Tú eres precioso, y yo te amo”. El mensaje de Dios, para el pueblo 
de Israel en aquel tiempo, es el mismo para Junior, para ti y para mí, hoy: 
somos preciosos, y Dios nos ama con todas las fuerzas de su ser. El amor de 
Dios existe no porque seamos buenos o fáciles de amar, sino porque somos 
sus hijos, creados por él, a su imagen y semejanza.
 Quién sabe, hoy no te sientes bien; el peso del complejo de inferioridad 
te masacra. Quizás hoy sientes que nadie te ama, y que todos se ríen de ti y 
de tu manera de ser. Dios te ama: tú eres la cosa más linda que Dios tiene en 
este mundo; tú eres precioso.
 Enfrenta los desafíos de este nuevo día sabiendo que eres precioso para 
Dios. Cuando las sombras de la tristeza oscurezcan tu vida, recuerda las pala-
bras de tu Padre, que te dice: “Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste 
honorable, y yo te amé: daré, pues, hombres por ti, y naciones por tu vida”. 
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Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente. Éste es el primero y grande mandamiento. 

Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Mateo 22:37-39.

16 de septiembre

AMARÁS

¿Cómo amar a Dios con un corazón que solo ama las cosas erradas? Este 
es el drama de todo ser humano: quieres ser bueno, quieres amar a 

Dios y a las personas que están en tu entorno; pero, por más que lo intentas, te 
descubres yendo en la dirección contraria. 
 El otro día, un hombre se cuestionaba: “No entiendo lo que sucede conmi-
go. Amo a mi esposa y a mis hijos; ellos son lo mejor que Dios me dio. Pero los 
hago sufrir, los maltrato; y después, me arrepiento. Dígame ¿Por qué soy así?”
 Lo que esta persona ignora es que no es la única que vive este drama: todos 
los seres humanos, en mayor o menor grado, somos así. 
 Lo peor de todo es que, cuando no puedes amar sinceramente a las demás 
personas, pasas a dudar del amor de Dios por ti. Sin embargo, para ser feliz, lo 
primero que necesitas es sentirte amado por Dios. ¿Te das cuenta de la incohe-
rencia de las circunstancias?: necesitas ser amado, pero no crees en el amor de 
Dios, porque tú no eres capaz de amar. ¿Qué puedes hacer?
 Necesitas entender que el amor no es algo que tú fabricas; por más que te 
esfuerces, que lo intentes y que ejerzas fuerza de voluntad. La triste realidad 
es que tu amor, el mío y el de todos los seres humanos es un amor manchado 
por la terrible suciedad del egoísmo; así somos, desde la entrada del pecado 
a este mundo: egoístas, incoherentes y absurdos, en nuestra manera de amar. 
Decimos que amamos al cónyuge, pero, ¿adónde queda ese amor cuando des-
cubrimos que la otra persona fue infi el? Decimos que amamos al hijo, pero 
¿qué sucede cuándo descubres que él hizo algo en contra de ti?
 Por lo tanto, si soy consciente de que yo no puedo fabricar amor, necesito 
ir a la verdadera Fuente del amor, que es Dios. Dios no solo tiene amor, no solo 
muestra amor, no solo da amor: él es el propio amor. Cuando ofrece amor, se 
ofrece a sí mismo, cuando muestra amor, se muestra a sí mismo. Sin él, no 
existe amor: Dios es la misma esencia del amor. Y el ser humano solo puede 
refl ejar, aunque sea pálidamente, el verdadero amor, en la medida en que viva 
conectado al Dios Amor.
 Haz de este un día de amor. Vive en comunión con la verdadera fuente del 
amor, y no te olvides: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente. Éste es el primero y grande mandamiento. 
Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
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Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, 
corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor. Ezequiel 28:17.

17 de septiembre

TALENTOS QUE MATAN

El cabello largo, ondulado y negro como el azabache caía, graciosamen-
te, sobre sus hombros; y, a pesar de la oscuridad de la noche, sus ojos, 

grandes y hermosos, brillaban con el fulgor de sus sueños. Sueños brillantes, 
coloridos, iluminados por poderosos refl ectores y adornados con aplausos. 
Ella, la estrella aclamada; la multitud, rendida a sus pies, pidiendo escanda-
losamente que cantara otra vez.
 Desde pequeña fue así. Apenas tendría dos años de edad, y ya subía a la 
mesita de centro de la sala, tomaba cualquier objeto en la mano y se ponía 
a cantar. Dios la había bendecido con una linda voz: parecía un canario, en 
una mañana de sol.
 Pero, esa fue su tragedia: se enalteció su corazón a causa de su hermosu-
ra; corrompió su sabiduría a causa de su maravillosa voz.
 Es triste decirlo, pero la realidad nos muestra, con frecuencia, la vida de 
personas que recibieron talentos extraordinarios de parte de Dios y fueron 
conducidas a la muerte. Pero, el problema no estaba en los talentos, sino en 
la manera frívola en que los administraron. 
 Cuando los talentos giran en torno del yo, la tragedia se aproxima como 
un caballo desbocado; es cuestión de tiempo. Más tarde o más temprano, los 
castillos se desmoronan como si fuesen de arena; el viento se lleva la gloria 
humana; las luces se apagan, los aplausos callan, y nadie más pide un bis.
 Conocí a Charo, convertida en una estrella en decadencia: sus tiempos de 
gloria se habían ido prematuramente. Los médicos no lo entendían, pero la 
tuberculosis, rebelde, se resistía a cualquier tratamiento, e iba devorando sus 
pulmones, impiadosamente. Con los ojos brillando de emoción, me confi ó: 
“Es el precio que estoy pagando por innúmeras noches mal dormidas, hun-
dida en el mundo de la farándula”.
 Murió joven. Cuando quiso cantar para Dios, ya era tarde: sus pulmones 
no resistían; su voz, quebrada, parecía un tambor viejo. Solo producía el 
lamento triste de alguien que no supo administrar el don que Dios le dio.
 Tú continúas vivo. Para ti, todavía no es tarde: el sol aún brilla en tu 
jornada. ¿Por qué no le entregas a Dios todo lo que eres y lo que tienes? 
Hazlo ahora, y recuérdate que con Lucifer fue diferente, porque “se enalteció 
su corazón a causa de su hermosura, corrompió su sabiduría a causa de su 
esplendor”. 
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Pero acontecerá que después que el Señor haya acabado toda su obra en 
el monte de Sión y en Jerusalén, castigará el fruto de la soberbia del co-
razón del rey de Asiria, y la gloria de la altivez de sus ojos. Isaías 10:12.

18 de septiembre

SOBERBIA

El versículo de hoy es una declaración profética. Tiene que ver con la restau-
ración fi nal de los hijos de Dios y con la destrucción completa del enemigo 

simbolizadas, en este texto, por el rey de Asiria. Hay dos características, en el 
carácter del rey de Asiria, que Dios desaprueba. Todas las acciones despiadadas 
y pecaminosas que él realizó fueron fruto de estas dos características: la sober-
bia de su corazón y la altivez de sus ojos.
 Percibe que el pecado siempre comienza en el corazón. Pero, lo que el rey 
de Asiria tiene no es nada “moralmente malo”. En otras palabras, nadie va a 
la cárcel por acariciar la soberbia; ninguna iglesia reprendería a un miembro 
por anidar este sentimiento. Primero, porque no se ve; está en el corazón, pro-
tegido por las cuatro paredes de las intenciones escondidas. Pero, en segundo 
lugar, porque la soberbia no “le hace mal a nadie”. ¿No es así como pensamos?
 El adulterio, el robo, la drogadicción, la prostitución, esos sí que son “pe-
cados condenados”. Pero, Dios afi rma que todo eso es fruto de la soberbia, 
acariciada en el corazón. La soberbia es la alocada idea de que puedes vivir sin 
Dios: tú eres tu propio dios; nadie tiene que decirte lo que debes o no debes 
hacer; tú eres el dueño de tu vida. 
 El tiempo, sin embargo, se encarga de demostrarte que esa loca idea te hace 
descender a las profundidades más oscuras del comportamiento humano.
 La segunda característica que Dios reprueba es la altivez de los ojos. Esta es 
la segunda etapa de la soberbia: primero piensas, no te atreves a decirlo; crees 
que eres el mejor, pero te lo guardas solo para ti. Los días pasan, y la repetición 
constante de un mismo pensamiento te lleva, fi nalmente, a la acción: tus ojos 
empiezan a revelar lo que tu corazón abriga. Te atreves a decirlo y a luchar, con 
tus propias armas, para alcanzar lo que tu corazón anhela.
 Esa fue la tragedia de Lucifer; así comenzó el pecado en el cielo. Y esa, tam-
bién, puede ser nuestra tragedia hoy, si no buscamos a Dios y nos sometemos 
a él.
 Haz de este un día de humildad. Ríndete a Jesús, entrégale tus planes, co-
lócate en sus manos. Y recuerda la advertencia; “pero acontecerá que después 
que el Señor haya acabado toda su obra en el monte de Sión y en Jerusalén, 
castigará el fruto de la soberbia del corazón del rey de Asiria, y la gloria de la 
altivez de sus ojos”.
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El guarda respondió: La mañana viene, y después la noche; 
preguntad si queréis, preguntad; volved, venid. Isaías 21:12.

19 de septiembre

VOLVED

Todos sabemos que la mañana viene y después la noche. No hay novedad 
ninguna en esta declaración, a no ser por un simple detalle: esta decla-

ración es profética. En el contexto literal, se refi ere a la tribulación que se 
aproximaba al pueblo desobediente, y a la recompensa y la liberación fi nal 
de los justos, en los días de Judá. La mañana para unos, y la noche para otros.
 Pero, como en la mayoría de las profecías hechas a Israel, el cumplimien-
to total se proyecta hacia el fi nal de la historia de este mundo, cuando la paja 
y el trigo serán colocados aparte, las ovejas y los cabritos serán separados, y 
las vírgenes prudentes y las insensatas cosecharán lo que sembraron.
 ¡La mañana viene! Querámoslo o no, aceptémoslo o no, estemos pre-
parados o no. La mañana gloriosa de la venida de Cristo se aproxima: Los 
índices de violencia de nuestros días lo anuncian; los cataclismos naturales, 
de una tierra herida por el ser humano, lo gritan a pulmón lleno; la incre-
dulidad reinante del humanismo lo proclama. La mañana viene, trayendo la 
gloria del Cristo victorioso, para recompensar a sus fi eles.
 Pero, después de la mañana viene la noche. También es inevitable. Llega 
trayendo, en sus alas, la destrucción de una raza rebelde. Angustia, dolor y 
desesperación: el justo resultado de obras injustas, que realizaron hombres 
injustos.
 Pero, lo que quiero destacar del versículo de hoy es la tierna invitación: 
“¡Volved, venid!” ¿Por qué volver? Porque un día te fuiste; te apoderaste de 
la vida que pertenece a Dios y corriste, como un niño que aprendió a andar, 
detrás de lo que llamabas “libertad”. ¿Por qué venir? Porque estoy lejos, y 
debo acercarme al Trono de la misericordia mientras haya tiempo. Esa de-
cisión no la puedo dejar para mañana: no hay más tiempo que perder; la 
mañana está a las puertas. Y también la noche.
 ¿Dónde estás, en este exacto momento? ¿Qué estás haciendo con tu vida? 
¿Hacia dónde te diriges? Este es un día para revisar tus caminos y volverte a 
tu Creador. No comiences las actividades de este día sin consagrarte al Señor, 
porque “el guarda respondió: La mañana viene, y después la noche; pregun-
tad si queréis, preguntad; volved, venid”.
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Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo 
que Jehová Dios había hecho... Génesis 3:1 (p.p.).

20 de septiembre

TÚ ESCOGES

Su rostro, refl ejado en la pantalla de la computadora, mostraba la lucha de 
su corazón: con el mouse en la mano, enfrentaba una intensa batalla in-

terior; tan intensa como la lluvia que caía en la ciudad, aquella noche. ¿Cuál 
era el problema? ¡Nunca nadie lo sabrá! Si fuese un enviciado, tal vez; pero, 
Carlos solo consideraba aquello un pasatiempo. Su mente fabricaba argu-
mentos, con el fi n de comprar aquella película, pero su corazón gritaba: ¡No!
 La batalla de Carlos es la fi gura exacta de lo que sucede a muchos que 
buscan argumentos racionales para avalar sus pecados. Desde que el mundo 
es mundo, el ser humano intenta justifi car las cosas malas.
 En la soledad de la noche, una lista infi nita de argumentos desfi ló por la 
mente de Carlos: “Eso era malo en el tiempo de mis padres”; “Eso es terroris-
mo de la iglesia”; “Moralismo barato”; “Puritanismo sin lógica”. Ante todos 
esos argumentos, ¿cómo no iba a ser víctima de sus deseos? 
 En su abierta rebelión en contra de Dios, el ser humano lo ataca argu-
mentando que es un déspota, un tirano, un dictador que se complace en 
quitar la libertad de sus criaturas, al bloquear los “placeres” de esta tierra 
con un sello de “prohibido”. Esa acusación no es nueva; nunca lo fue: hace 
miles de años, uno de los ángeles inició una rebelión celestial utilizando las 
mismas acusaciones.
 Dios ama a sus hijos y, en su infi nito amor, dice “No” para algunas cosas, 
y orienta a sus hijos a obedecer por su propia seguridad. Dios jamás obliga 
a nadie a seguir el camino que él presenta: la decisión siempre es tuya. Una 
prueba de eso es el árbol del bien y del mal, en el Jardín del Edén. No estaba 
escrito, pero la opción de escoger era potestad del ser humano. La obediencia 
a Dios no es esclavitud, sino el resultado de una elección.
 Hoy, al salir para vencer tus desafíos, con seguridad encontrarás muchos 
“árboles” de prueba. En todas las situaciones recuerda que, cuando Dios or-
dena que no comerás del árbol de la ciencia del bien y del mal, es porque te 
ama; pero la elección es siempre tuya. Recuerda que “la serpiente era astuta, 
más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho...”
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¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?
Génesis 3:1 (ú.p.).

21 de septiembre

¿A QUIÉN SEGUIR?

–¡No sé qué hacer; simplemente, no lo sé! 
Con el rostro entre los brazos, sentada frente a mí, Claudia era el 

retrato de tantas personas, inmersas en un mundo de dudas: matrimonio 
en bancarrota, crisis en el trabajo, deudas y luchas diarias con la depresión, 
Claudia buscaba respuestas.
 “Son tantas”, decía ella, “tantos caminos, tantas fi losofías, tantas pro-
puestas, que es imposible saber lo que es o no es correcto”. 
 Verdad y mentira. Verdad, que existen muchas fi losofías, caminos y alter-
nativas. Vivimos en un tiempo en el cual está de moda creer en algo, vivir la 
espiritualidad, buscar la armonía del alma. El enemigo de nuestras almas es 
especialista en crear confusión en la mente del ser humano; fue así en prin-
cipio, y continúa así actualmente.
 La pregunta del texto de hoy es una de las más difíciles de traducir. En el 
hebreo, sugiere dos ideas diferentes, y eso causa cierta contradicción entre 
los estudiosos de la Biblia. El enemigo formuló una pregunta con el claro 
objetivo de confundir a Eva; su intención era llevarla a dudar de Dios. Y 
continúa siendo este su objetivo hoy, al presentar tantas fi losofías, creencias 
y caminos alternativos.
 Es muy probable que, en algún momento, te hayas sentido como Clau-
dia, sin saber adónde ir, qué hacer o qué dirección tomar. En la carretera de 
la vida, todo parece oscuro y te parece imposible llegar a destino.
 El caso de Claudia muestra que buscar el rumbo llevada por las ideas y 
las fi losofías humanas solo te conduce a la confusión: el camino es la Palabra 
de Dios. La Biblia es el mapa del viajero; el GPS para el perdido; la señal de 
tránsito que indica: sigue adelante, a derecha o a izquierda. Las orientaciones 
divinas son claras y objetivas: a nadie le fue mal por haberlas obedecido.
 Deposita tu confi anza en Dios. Aunque al principio no lo entiendas; a 
pesar de que tu humanidad te hace pensar que la orientación está equivoca-
da. Dios jamás falló a los hijos sinceros, que van a él en busca de orientación 
y de consejo. Haz de este un día de obediencia a sus orientaciones, y recuerda 
que el enemigo puede aparecer, en algún momento, susurrándote: “¿Conque 
Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?”
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Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo. 
Génesis 8:16.

22 de septiembre

SAL DEL ARCA

Recuerdo la última noche en mi tierra natal. Al día siguiente, partiría-
mos hacia la capital, en búsqueda de nuevos horizontes. Yo debía tener 

trece años: era un adolescente, con ganas de vivir. Miré el cielo estrellado, y 
noté que la noche estaba más melancólica que nunca. Me senté en la terraza, 
donde en otros tiempos me había sentido tan feliz. ¡No podía negar que me 
asustaba lo desconocido!
 Hoy, entiendo que mis padres tuvieron el valor de aceptar que, en la vida, 
es necesario “salir del arca” si quieres vencer. El arca signifi ca lo conocido, lo 
cómodo, lo seguro; aquello que no implica ningún riesgo. Si te quedas en 
ella, jamás verás nuevos horizontes. Dios no te creó para que envejezcas en 
el arca: el barco de madera es solo una medida de emergencia; es circunstan-
cial. La orden divina es: “Sal del arca”.
 ¿Cuál es el arca del que te aferras? Todos los días, por diferentes motivos, 
los seres humanos viven construyendo arcas y justifi cando su permanencia 
en ellas.
 Dios es un Dios de desafíos. A Abraham le ordenó, cierto día: “Sal de tu 
tierra, de tu parentela, a una tierra que yo te mostraré”. Y el patriarca, con 65 
años de edad, no vaciló: tomó a su gente y partió.
A Pedro le dijo, una noche: “Ven”. Y el discípulo abandonó sus temores, sacó 
el pie del barco y fue a Jesús, andando por encima del agua. Tú sabes que 
nadie puede andar por encima del agua; si lo haces, quiebras una ley de la 
naturaleza. ¿Sabes lo que Jesús te quiere decir hoy? Que, si eres capaz de 
verlo en medio de la oscuridad y sales del barco, podrás quebrar el presente 
estado de cosas.
 Hay demasiada apatía, demasiada mediocridad, escondiendo los temo-
res interiores de gente que se niega a avanzar. En el nombre de Jesucristo, 
haz de este un día de crecimiento. Revisa el rumbo de tu vida, analiza tus 
decisiones, acércate a la ventana del alma, y observa los horizontes vastos y 
las praderas sin fi n a donde Dios desea conducirte. No te detengas: el hecho 
de que hasta aquí te fue bien no quiere decir que no haya maneras mejores 
de hacer las cosas. Atrévete a salir del arca, porque la orden divina es: “Sal del 
arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo”.



272

Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando 
algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 

1 Timoteo 6:10.

23 de septiembre

CUIDADO CON LA CODICIA

Los sobres se amontonaban, sobre la mesa de la cocina, como un castillo 
de naipes que en cualquier momento se desmoronaría. Cada sobre grita-

ba: “¡Pague, pague, pague!” Cintia evitaba entrar en la cocina, por miedo de 
oír el coro imaginario de los sobres. Pero, por más que no quisiese aceptar la 
realidad, las cuentas continuaban llegando, con valores cada vez más altos. 
 “Yo solo quería ser feliz”, murmuraba, hastiada de huir de sus fantasmas: 
ropas caras, fi estas, restaurantes fi nos, viajes y más viajes. Todos sus amigos 
la consideraban alguien especial; una persona generosa y de buen corazón... 
con mucho dinero. Si el dinero en la mano es un vendaval, gastar sin tener 
dinero puede ser un tsunami.
 Ser feliz. Ese es el constante anhelo del ser humano: buscar incansable-
mente la felicidad. Y, para encontrarla, no mide esfuerzos: lucha, corre, llora, 
se sacrifi ca, no come, no duerme; casi deja de vivir.
 No es malo desear la felicidad; lo errado no es el objetivo sino el medio 
que usamos para conseguirlo. La mayoría de las veces, ese medio es la pose-
sión de bienes materiales. 
 Desde que nos despertamos hasta la hora de dormir, somos bombardea-
dos con mensajes consumistas. Las personas basan su felicidad en su capa-
cidad de consumir: cuanto más compras, más feliz te sientes. Y eso es una 
rueda viva, que gira en función de un único sentimiento oculto: la codicia.
 La codicia no es solo querer lo que los demás poseen, sino desear lo que 
no puedo tener. Cintia compró, compró y compró, queriendo tener más, y 
terminó con menos.
 Tu felicidad no es la sumatoria de lo que tienes, sino a quién perteneces; 
es bueno tener, pero es mejor pertenecer. Cuando escoges pertenecer a Dios, 
escoges la felicidad: él te ayuda a vivir con lo que tienes y con lo que eres, y 
te dará mucho más de lo que un día soñaste. 
 Hoy, sal a la lucha de la vida procurando primeramente pertenecer a 
Jesús y permaneciendo en él. Cuando sientas el deseo de tener lo que no está 
dentro de tus posibilidades, a pesar de que te parezca bueno y agradable a los 
ojos, recuerda: “Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 
codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos 
dolores”. 
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Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos 
fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, 

los muchos serán constituidos justos. Romanos 5:19.

24 de septiembre

FRUTOS LIMPIOS

El enojo en sus ojos era atemorizante. Mirando fi jamente al horizonte, 
trataba de encontrar palabras que no lo lastimasen tanto, pero no las 

hallaba.
 –Yo... yo soy así. ¿Qué puedo hacer? ¡Es mi naturaleza, mi destino, mi 
suerte; y no hay nada que pueda hacer para cambiarlo!
 Mucha gente piensa que jamás podrá cambiar de vida, y justifi ca sus 
errores, con la idea de apagar la voz de la conciencia. ¿Tienen ellos la razón? 
Hoy, tal vez, te levantaste con el sabor de la derrota en tus labios; te duele 
la cabeza intensamente; tu cuerpo siente la resaca de ayer. Y, mirándote al 
espejo, te sentencias: Soy así, ¿qué puedo hacer? 
 La Biblia habla acerca de la naturaleza pecaminosa del ser humano. Des-
de que venimos al mundo, traemos la inclinación hacia el mal. El versículo 
de hoy menciona la desobediencia de Adán como puerta de entrada del mal 
a la vida de todos. El árbol de la humanidad fue contaminado en su raíz, y 
los frutos son malos.
 La vida del ser humano es una incansable lucha en contra de la natura-
leza pecaminosa. Creo que nadie, en sana conciencia, desea hacer el mal; a 
nadie le gusta tropezar y caer a cada rato. No le hace bien a nadie prometer 
y prometer, sin nunca cumplir.
 El texto de hoy presenta un contraste entre Dios y el hombre: si, por un 
lado, el pecado atacó la raíz de la humanidad y contaminó todos los frutos, 
por el otro, Cristo venció el pecado, y trajo solución y cura. 
 Al comenzar un nuevo día de tu historia, recuerda que todos tenemos 
una naturaleza mala, pecaminosa, que se deleita en vivir lejos de Cristo y 
que prefi ere vivir ajeno a la voluntad de Dios. El Señor Jesús, con el suave 
pañuelo de su justicia, nos limpia con cariño; nos limpia de todo y nos llama 
justos.
 Cuando por algún motivo te sientas indigno; en las horas de mayor an-
gustia, en los momentos de total desánimo; cuando el martilleo de la culpa 
te golee sin cesar, recuerda: “Porque así como por la desobediencia de un 
hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obe-
diencia de uno, los muchos serán constituidos justos”.
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También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros, 
¿qué haremos? Y les dijo: No hagáis extorsión a nadie, 

ni calumniéis; y contentaos con vuestro salario. Lucas 3:14.

25 de septiembre

SATISFACCIÓN

Se arrojó al vacío, intentando destruir su historia. Aquella noche, había 
corrido como un loco por calles oscuras, víctima de una persecución 

psíquica; en realidad, había corrido toda su vida buscando llenar el vacío del 
alma. Al principio, creía que lo que buscaba era solamente satisfacer las ca-
rencias físicas; después, pensó que corría detrás de realización y de prestigio. 
Y no tuvo escrúpulos para encontrar lo que buscaba. Lo tuvo todo, pero su 
corazón continuó sonando como un tambor hueco, hasta aquella noche en 
que decidió ponerle un coto fi nal a todo. No murió, como hubiera querido. 
A partir de ese día, las cosas empeoraron porque, a raíz de esa intención 
suicida frustrada, quedó parapléjico. 
 Pero, ¡cómo son las cosas divinas! Fue en el dolor de la impotencia que 
volvió a nacer; fue cuando ya no supo adónde más correr que se dejó en-
contrar por el Señor Jesús. Y de repente el sol salió en la medianoche de su 
tristeza, y aprendió a sonreír y a cultivar el optimismo y la esperanza, a pesar 
de su desgarradora situación.
 “Tuve que ser reducido a este estado para entender que lo que me faltaba 
era Jesús”, me dijo con una sonrisa tímida, pero sincera.
 El versículo de hoy muestra esta gran verdad: Jesús aconsejó a los solda-
dos: “Contentaos”. El verbo “contentarse”, en el griego, es arkeo, que signifi ca, 
literalmente: “No buscar nada más porque se está completo”.
 La única manera de estar completo es volverse a Dios. El ser humano, 
acepte o no la idea, salió un día de las manos del Creador, y solo será com-
pleto cuando retorne a él. Lejos de Dios puedes correr, correr y correr; sin él, 
puedes buscar, y buscar y buscar. Pero, nada de lo que encuentres satisfará 
los deseos de tu alma: tu búsqueda es la del corazón; tu sed es la de Dios. 
Carencia del espíritu que solo llega a su fi n cuando, cansado de vagar, fi nal-
mente reconoces que no puedes seguir huyendo.
 Hoy amanece un nuevo día. Mira hacia afuera. Contempla la mañana. 
¡Es un milagro! Es la expresión del amor de Dios. Y, frente a las expectativas 
para este día, escucha la voz de Jesús: “No hagáis extorsión a nadie, ni calum-
niéis; y contentaos con vuestro salario”.
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Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio 
del árbol, y yo comí. Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo 

que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engaño y comí.
Génesis 3:12, 13.

26 de septiembre

¿QUIÉN ES EL CULPABLE?

Preso en el acto, por tráfi co de drogas, Manuel lanza un discurso duro: 
“Yo soy fruto de la sociedad; soy el resultado de un mundo injusto, don-

de a las personas solo les importa ellas mismas. Yo soy lo que ustedes me lle-
varon a ser. No pude escoger, no tuve oportunidades: yo no tengo la culpa”.
 Su discurso era fuerte y elocuente. Este mundo es egoísta; cada día que 
pasa, las personas se preocupan más por ellas que por su prójimo. La ven-
ganza y el odio se sobreponen al amor y al perdón. Manuel parecía tener 
razón.
 Vivimos en un mundo en que faltan oportunidades para los jóvenes. 
Cada año, más y más profesionales son lanzados a un mercado de trabajo 
cada día más exigente. Faltan oportunidades; falta el deseo de invertir en los 
jóvenes. Manuel parecía tener razón.
 ¿Cómo condenar a muchachos que nacen huérfanos; jóvenes que viven 
sin un modelo a ser seguido; sin un referente paterno? ¿Cómo condenar a 
un muchacho que, desde sus primeros años, vive la ley de la selva en plena 
metrópoli? ¿Cómo condenar a un muchacho que mata, para no morir? Ma-
nuel, ¡parece que tienes la razón!
 Solo que Manuel es un muchacho de clase media, en una de las ciuda-
des más grandes del mundo. Segundo hijo de un hogar bien estructurado, 
siempre tuvo todo en casa: estudió en buenas escuelas; viajaba durante las 
vacaciones; usaba buenas ropas; frecuentaba los mejores ambientes sociales; 
tenía un cuarto solo para él; desde niño, tuvo su propia computadora. Si 
alguien tuvo oportunidades en la vida; si alguien podría hacer la diferencia 
en la sociedad, ese sería Manuel. ¡Ah, Manuel! Parece que ya no tienes tanta 
razón.
 El problema es que Manuel aprendió, desde pequeño, a colocar la culpa 
en los demás. El ser humano siempre fue así desde la entrada del pecado: “La 
mujer que me diste”, excusó Adán; “La serpiente que creaste”, adujo Eva.
 La culpa nunca es nuestra; el responsable nunca soy yo. Ese estilo de vida 
trae, como resultado, infelicidad, rebeldía, dolor, frustración. 
 Hoy, en vez de decir, como Adán, “La mujer que me diste por compañe-
ra”, di: “Señor, pequé. Por favor, ¿puedes perdonarme? 
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Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, 
y los vistió. Génesis 3:21.

27 de septiembre

ROPAS, SOLO ROPAS

Él era un joven ejemplar. Todavía recuerdo los comentarios que hacían 
respecto de él: excelente hijo, excelente amigo, buen estudiante, cristia-

no, consagrado. ¿Qué madre no se alegraría de tenerlo como yerno? ¿Qué 
pastor no se sentiría contento de tenerlo como líder de su iglesia? ¿Quién no 
gustaría de llamarlo su amigo?
 Los años fueron pasando, y un día llegó la trágica noticia: Murió; peor 
todavía, se quitó la vida. ¿Cómo era posible? ¿No sería una broma de mal 
gusto? Lamentablemente, sí era él; la información no estaba errada.
 Todos los seres humanos luchamos; para ser mejores, ser buenos ciu-
dadanos, buenos esposos, en fi n... Con él, no era diferente: su lucha diaria 
era por la búsqueda de la perfección. Procuraba ser el mejor en todo, espe-
cialmente en la vida cristiana: oraba, ayunaba, predicaba, cantaba, sabía de 
memoria los Mandamientos, sabía lo que podía y lo que no debía hacer; 
conocía y sabía mucho sobre profecías y doctrinas. Tenía todo, pero no tenía 
nada. Era infeliz, vacío; su vida no tenía sentido. Vivió para agradar a todos; 
para hacer que todos fuesen felices. Pero, él mismo nunca lo había sido. 
 Su drama era disfrazar sus fallas con buenas acciones, querer agradar a 
los demás, y a Dios, con buenas obras. El nombre que damos a eso es legalis-
mo. Legalismo es la intención de comprar el favor de Dios con acciones, con 
esfuerzo personal; legalismo es luchar por esconder la desnudez del alma 
con mis propias prendas. Ese fue, también, el drama de Adán y de Eva: cu-
brieron su desnudez con hojas de higuera, sin percibir que esas hojas traían 
más problemas que soluciones.
 No existe nada que puedas hacer para que Dios te ame más de lo que te 
ama. No existe sacrifi cio que aumente la misericordia de Dios o que dupli-
que su cuidado por ti. Dios es amor, y si lo buscas en humildad te coloca las 
ropas que él preparó para ti. 
 Ropa, en la Biblia, es sinónimo de salvación. ¡Presta atención! El texto 
señala que Dios les hizo la ropa y fue él mismo quien los vistió. ¿Te diste 
cuenta de que el ser humano solo se deja vestir? Todo, en la salvación, es 
acción divina.
 En un nuevo día, siempre es bueno recordar eso. La obra es de Dios, y tú 
solo debes aceptar: “Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de 
pieles, y los vistió”. 
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Porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. Santiago 1:20.

28 de septiembre

¿JUSTICIA O IRA?

Carla sabía que la noche de aquel domingo marcaría su vida para siem-
pre. Era una noche fría; la más fría de todas las que había vivido al lado 

de su joven esposo. Las cortinas se movían con el viento helado; pero ni 
siquiera el aire de la noche era capaz de apagar la ira de su corazón.
La imagen que había visto aquella tarde no se borraría de su mente jamás: 
su esposo besaba a otra mujer. ¡Nunca había imaginado algo así! Pero, defi -
nitivamente él se arrepentiría de haberlo hecho: ella le pagaría con la misma 
moneda.
 Saltó de su inercia. No miró el reloj; cualquier hora daba lo mismo para 
lo que pensaba hacer. Se vistió con prisa; pasó sus dedos entre su cabello 
negro, tratando de alisarlo. Tomó su bolso, cruzó el umbral y se perdió en la 
noche oscura y fría de su dolor de esposa traicionada.
 Al volver a casa, se lo dijo. Así, sin medias palabras. Le dijo que estaban 
empatados: ojo por ojo, traición por traición.
 A partir de aquel día, las noches de Carla se hicieron cada vez más os-
curas y frías. Su dolor aumentaba. Ya no le dolía la traición del esposo: la 
atormentaba su propia traición. Se había vengado; había hecho “justicia” 
por sus propias manos. Pero aquel acto, provocado por la ira, solo le causó 
amargura; una amargura tan densa como sus densas noches frías y oscuras. 
Acabó en el consultorio de un psicólogo.
 El consejo bíblico de hoy es: Deja la justicia con Dios; él no puede ser 
burlado. La persona que te hirió puede parecer victoriosa hoy y mañana, 
pero los actos de justicia divinos llegan oportunamente, llegan a su debido 
tiempo.
 No te atrevas a llamar justicia al acto impensado provocado por la ira; las 
prisiones están llenas de gente que solo quiso hacer “justicia”.
 Las prisiones del alma también abrigan, en sus celdas, a gente herida 
que, como Carla, se dejó llevar por la ira. La ira humana no combina con la 
justicia divina: solo Dios sabe permitir que el ser humano coseche el fruto 
maduro de vivir perjudicando al otro.
 Libértate. Pide a Dios la capacidad de perdonar. Abre las puertas de tus 
prisiones interiores. Brilla, como el sol del nuevo día. Porque: “la ira del 
hombre no obra la justicia de Dios”.
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Oye, pues, la oración de tu siervo, y de tu pueblo Israel; cuando oren 
en este lugar, también tú lo oirás en el lugar de tu morada, en los 

cielos; escucha y perdona. 1 Reyes 8:30.

29 de septiembre

ES VERDAD, ES REAL, ES BUENO

Ella abre la puerta de su departamento, cuando el reloj marca las 4:45 
de la madrugada. En otros tiempos, estaría durmiendo a esa hora, pero 

ahora todo ha cambiado. Se mira al espejo y contiene las lágrimas, mientras 
quita el maquillaje del cansado y bello rostro. La fuerza que ella pone, en el 
pedazo de algodón contra el rostro, es sintomática. Le gustaría que limpiase 
más que el maquillaje: quisiera verse libre del gusto amargo del fracaso, del 
olor del pecado, de la ilusión perdida. El agua que sale de la ducha limpia su 
cuerpo; pero sus lágrimas intentan limpiar el alma.
 ¿Dónde está la chica que cantaba en el coro de la iglesia? ¿Dónde, aquella 
muchacha de ojos inocentes y sueños lindos, que un día salió del interior y 
fue a la capital, buscando realizar sus sueños? 
 Acostada en la cama, recuerda que, cuando era niña, oraba todas las no-
ches la oración que su madre le enseñara: “Muchas gracias, Señor, por el día, 
por mi padre, por mi madre y por mi hermano. Si pequé, por favor, perdóna-
me. En nombre de Jesús, amén”. ¿Si pequé? Ella vive 24 horas por día con la 
luz de neón de la conciencia encendida en la misma palabra: ¡Pecadora! Es su 
sentencia. Es su destino. ¿Habría salida para ella?
 El texto de hoy trae un pedido del rey Salomón, en el día de la inaugura-
ción del Templo que él había construido para honra de Dios. En esa ocasión, 
se acuerda de pedir por las necesidades del pueblo; el perdón parece ser la 
mayor de ellas. El ser humano es atacado, a diario, por su conciencia; carga 
el lastre de la culpa.
 Para recibir el perdón de Dios, solo necesitas pedir, buscar, querer. Si hoy, 
al iniciar un nuevo día, levantas la voz y clamas a Dios por perdón, el perdón 
será derramado sobre ti. ¡Es verdad, es real, es bueno!
 Por eso, si hoy sientes el peso de la culpa sobre ti, haz como Salomón, y 
levanta tu voz a Dios, en ruego: “Oye, pues, la oración de tu siervo, y de tu 
pueblo Israel; cuando oren en este lugar, también tú lo oirás en el lugar de tu 
morada, en los cielos; escucha y perdona”.
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Pero Daniel mismo era superior a estos sátrapas y gobernadores, 
porque había en él un espíritu superior; y el rey pensó en ponerlo 

sobre todo el reino. Daniel 6:3.

30 de septiembre

ESPÍRITU SUPERIOR

Daniel caminó lentamente hasta la ventana de la casa, corrió la cortina, 
miró el sol que teñía de rojo el horizonte, y decidió olvidar la traición 

de sus compañeros; a fi n de cuentas, no se podía esperar algo mejor de gente 
que no tenía el temor de Dios en su corazón.
 El texto menciona que Daniel “era superior a estos sátrapas y goberna-
dores, porque en él había un espíritu superior”. Ese espíritu superior era el 
Espíritu de Dios. El joven Daniel se dejaba guiar por el Espíritu.
 Sin embargo, en aquellos tiempos, como hoy, la fi delidad a Dios tiene 
un precio. Tal vez, por eso resulte más cómodo acomodarse a la manera de 
pensar y de ser de la mayoría; la moda hoy es ser políticamente, y no bíblica-
mente, correctos.
 ¿Quién se preocupa en ser ético, en un mundo en que la viveza parece 
haberse vuelto un requisito para escalar en la vida profesional? Sin embargo, 
Daniel sabía a quién servía, y el Espíritu Superior que lo guiaba lo hizo supe-
rior. Esta superioridad no era solo cualitativa sino también espiritual: Daniel 
volaba donde las águilas vuelan. Las mezquindades propias de la carne no lo 
seducían: había probado del agua pura del manantial divino, y no se conta-
minaría bebiendo de las aguas envenenadas de este mundo de pecado.
 Tú también fuiste llamado para un propósito elevado. No te confor-
mes con los patrones morales y espirituales de una sociedad desesperada 
por desplazar a Dios del escenario de su existencia: atrévete a ser diferente. 
Déjate utilizar por el Espíritu Superior. Busca a Jesús todos los días. Jesús 
prometió que, si tú lo buscas, tu cuerpo será templo del Espíritu Santo. El 
resultado natural de esa experiencia será la superioridad, detrás de la cual 
corren multitudes; Dios se la da a quienes lo buscan de todo corazón.
 En la historia de Daniel, el rey colocó al profeta por encima de todos 
los demás funcionarios. El puesto de primer ministro, codiciado por todos, 
no fue el resultado del arduo trabajo de Daniel, sino la recompensa por su 
fi delidad.
 No enfrentes, hoy, los desafíos que tienes por delante sin tener la seguridad 
de que el Espíritu Superior, que guió a Daniel, te guiará a ti también. Y recuer-
da que “Daniel era superior a estos sátrapas y gobernadores, porque había en 
él un espíritu superior; y el rey pensó en ponerlo sobre todo el reino”.




